
DISCURSO DE CONTESTACIÓN

POR LA

Ilma. Sra. Da. MARÍA VICTORIA ARRUGA LAVIÑA





Excelentísimo Sr. Presidente,

Ilustrísimas Autoridades,

Ilustrísimos Sras. y Sres. Académicos,

Señoras y Señores:

No soy yo quien tendría que dar la réplica a este discurso de ingreso del Dr. D. Ignacio
Pérez-Soba Diez del Corral, sino nuestro querido y admirado compañero, académico de
número, el Dr. D. Manuel Silva Suárez, al que ya se ha hecho referencia y cuya memoria
se ha recordado. Todos sentimos profundamente su pérdida. Por esta razón, me toca a mí,
aun teniendo una especialidad alejada del tema, el dar la contestación al nuevo académico
que ingresa, movida por mi sentido de la responsabilidad ante esta Real Academia y por
mi cercanía e ilusión ante el nuevo ingreso que viene a enriquecer nuestra Sección de
Naturales y con ello, a nuestra Real Academia.

Por todo lo cual me queda el expresar mi agradecimiento a la Real Academia por este
nombramiento y al académico entrante por aceptarme con agrado y confianza.

En el discurso del Dr. Pérez-Soba, se percibe su pasión y entrega a su profesión como
Ingeniero de Montes, con él y con su trayectoria profesional nos ha demostrado la exce-
lente oportunidad de que un nuevo Ingeniero de su especialidad forme parte de nuestra
Academia de Ciencias de Zaragoza, después de 93 años.

Hacía falta una visión nueva de gestión y bien hacer de los montes, y, en concreto, de
los montes de nuestra Comunidad Autónoma y proseguir la gran tarea iniciada por sus
antecesores Ingenieros de Montes, en esta Academia.

El Dr. D. Ignacio Pérez-Soba y Diez del Corral obtuvo su título de Ingeniero de Montes
en 1996, en la Universidad Politécnica de Madrid, con Primer Premio Nacional de Fin
de Carrera. Por su expediente académico recibió también el Premio del Instituto de la
Ingeniería de España (1995) y el Premio de la Asociación Mutualista de la Ingeniería Civil
(1994), y por su Proyecto Fin de Carrera, una Mención en los Premios de Urbanismo,
Arquitectura y Obra Pública del Ayuntamiento de Madrid (1997). Obtuvo el título de
Doctor Ingeniero de Montes en 2005, con calificación de “Sobresaliente cum laude” por
unanimidad, por su Tesis titulada Catalogación y defensa del monte público en la Provincia
de Zaragoza (1859-2004). Análisis a partir de la Rectificación del Catálogo de Montes de
utilidad Pública.
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Su itinerario profesional le ha permitido crecer y avanzar en el conocimiento científico de su
área de especialización de una forma brillante, ya que ha trabajado en diversos organismos
oficiales y en líneas de actuación que le han forjado un currículum inter específico y
amplio, reuniendo, así, una gran experiencia en los ámbitos científico y profesional. Está
implicado en sociedades científicas, compromisos sociales y continúa su trabajo profesional
compaginándolo con su dedicación a la Ciencia. Es admirable en todos los sentidos.

Ya en su etapa de estudiante fue becario en proyectos de investigación para la Unión Eu-
ropea, el Instituto Geográfico Nacional y la Comunidad de Madrid, y pasó una estancia
en la Universidad de Cork (República de Irlanda), becado por el Ministerio de Asuntos
Exteriores. En el año en que concluyó la carrera tuvo, por concurso público, un contrato
de asistencia técnica con el Consejo de la Juventud de España, sobre Cooperación Inter-
nacional para el Desarrollo, y colaboró en el Informe sobre acciones de comunicación para
la prevención de incendios forestales del Ministerio de Medio Ambiente. En el verano de
1997, trabajó como Ingeniero en la campaña contra incendios forestales de dicho Ministe-
rio, y poco después (octubre de 1997) ingresó por oposición libre, con el número 1, en el
Cuerpo de Ingenieros de Montes del Gobierno de Aragón, en el que ha desempeñado sus
funciones ininterrumpidamente desde entonces, durante 25 años, en el Servicio Provincial
de Agricultura y Medio Ambiente de Zaragoza.

Entre 1998 y 2005 fue el Ingeniero encargado de la gestión forestal de las comarcas de
Calatayud y del Aranda. Entre otras muchas obras y proyectos, en esos años realizó la
repoblación forestal de 3.320 hectáreas (lo que supuso la plantación o siembra de más de
tres millones de árboles), hizo tratamientos de selvicultura en 1.767 hectáreas, y construyó
53 diques de corrección de torrentes, dos puentes, tres apriscos, tres refugios, y más de
200 kilómetros de nuevas pistas forestales. De enero de 2001 a julio de 2004, fue también
Jefe de la Unidad Provincial de Gestión Forestal, cargo que simultaneó con el anterior, y
desde el cual dirigió la completa actualización del Catálogo de Montes de Utilidad Pública
de la provincia de Zaragoza y la catalogación de los archivos forestales históricos.

En enero de 2005, por reorganización general del Servicio Provincial, fue nombrado Inge-
niero Jefe de la Sección de Defensa de la Propiedad, cargo en el cual continúa, y en el que
se encarga de la consolidación de la propiedad de montes de utilidad pública y de vías
pecuarias. Allí ha realizado el deslinde o amojonamiento de más de 23.000 hectáreas de
propiedad pública, y ha redactado los documentos técnicos para la inclusión en el Catálo-
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go de Montes de Utilidad Pública de más de 31.000 hectáreas. Además, desde 1998 hasta
hoy, ha participado en todas las campañas de lucha contra incendios forestales en Aragón,
desempeñando tareas de coordinador provincial de medios y de director de extinción.

Es Decano autonómico en Aragón del Colegio Oficial de Ingenieros de Montes, desde 2002,
siendo reelegido en las sucesivas elecciones, y es Presidente de la Comisión Deontológica
nacional de dicho Colegio desde 2007. Es miembro de la Sociedad Española de Ciencias
Forestales desde 1998.

De igual forma, también destaca su dedicación a la docencia, a la que ha dedicado un
gran número de horas, para transmitir sus conocimientos y sus aportaciones en Ciencia,
así como a la transferencia del conocimiento y a hacerlo llegar a toda la sociedad, con sus
cursos, publicaciones, conferencias, mesas redondas, etc. Ha sido y es docente universitario:
fue Profesor del Máster de Cooperación para el Desarrollo Sostenible de la Universidad
Pontificia Comillas de Madrid (1996-2000); fue Director de los Seminarios y Cursos de
Cooperación para el Desarrollo del Instituto “Fe y Secularidad” de esa misma Universidad
(1996-2001); es desde 2011 tutor de la asignatura “Prácticum” del Grado de Derecho
de la Universidad de Zaragoza, y desde 2008 Profesor del Diploma de Especialización
en Derecho Local de Aragón de esa misma Universidad. También ha dirigido proyectos
Fin de Carrera, ha tutorizado prácticas de alumnos universitarios, y ha sido miembro de
tribunales de tesis doctorales.

Fuera del ámbito universitario, ha impartido un gran número de cursos (tanto como único
profesor como en colaboración con otros), en instituciones oficiales de Comunidades Autó-
nomas y del Estado y en diversas entidades nacionales e internacionales. En su dedicación
a la divulgación de la Ciencia y de la Gestión de los Montes, no se ha negado nunca
a participar en Ciclos y Jornadas científicas, pronunciando más de noventa ponencias y
conferencias.

Es digno de resaltar su gran número de publicaciones científicas, tanto en forma de libros,
como de artículos y comunicaciones en congresos. Ha publicado once libros sobre ciencias
forestales y sobre Cooperación Internacional para el Desarrollo (ocho libros como autor
único, y tres con un solo coautor), y además ha publicado capítulos en otros seis libros,
e introducciones, prólogos y pequeñas colaboraciones en otros seis. Ha publicado más de
sesenta artículos científicos en revistas especializadas, dentro de su área, figurando en la
gran mayoría como primer autor, o autor único, y ha presentado treinta comunicaciones
a Congresos y Reuniones científicas.
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Por su faceta escritora recibió en 2007 el Premio de Ensayo “Benjamín Jarnés” de la
Diputación Provincial de Zaragoza, en 2015 el Premio Periodístico “Montero de Burgos”
del Colegio Oficial de Ingenieros de Montes y del Grupo TRAGSA, y en 2014 el accésit de
este último Premio. Y no quería dejar de citar, entre tantos reconocimientos, que en 2012
el Ayuntamiento de Valtorres (Zaragoza) le nombrara Pregonero de sus fiestas patronales,
en reconocimiento a su trabajo en favor del pueblo, lo que dice mucho de su calidad
humana y de su dedicación plena a las tareas profesionales en las que se implica.

Entrando en el tema de su discurso, poco puedo añadir sobre la gestión de los montes
en Aragón y en nuestra Península, que no haya sido ya reflejado por el Dr. Pérez-Soba
en sus numerosos y excelentes libros. En sus 23 libros publicados, describe con todo lujo
de detalles, datos, definiciones, imágenes, mapas, tablas, etc., la situación de los montes,
su estado e importancia, las principales formaciones forestales aragonesas, la investiga-
ción forestal, el aprovechamiento sostenible, la lucha contra la erosión: la restauración
hidrológico-forestal, la repoblación forestal, la protección legal de los montes, el catálogo
de montes de utilidad pública, los espacios naturales protegidos, entre cientos de cuestio-
nes más. Así que a mí poco me queda por aportar, salvo consideraciones generales que
puedan afectar a nuestro territorio.

Como él mismo define, el término monte designa a los terrenos que no son agrícolas ni
urbanos, cubiertos de plantas silvestres y espontáneas de todo tipo: especies arbóreas,
arbustivas o herbáceas.

Recordemos lo que engloba el término selvicultura que se define como la disciplina que
trata sobre la gestión de los montes y también, por extensión, la ciencia que trata de las
técnicas que se aplican a las masas forestales para obtener de ellas una producción continua
y sostenible de bienes y servicios demandados por la sociedad. La selvicultura siempre ha
estado orientada a la conservación del medio ambiente y de la naturaleza, a la protección
de las cuencas hidrográficas, al mantenimiento de pastos para el ganado y a la función
pública de los montes. Para garantizar que los montes suministren bienes y servicios, para
satisfacer las necesidades actuales y futuras y contribuir al desarrollo sostenible de las
comunidades es necesaria una gestión sostenible de los montes. La FAO, ya en el año
2007, señala que la gestión de los montes de forma sostenible es un concepto dinámico y
en evolución para mantener y mejorar los valores económicos, sociales y ambientales en
beneficio de las generaciones presentes y futuras.

50



Implica varios grados de intervención humana, que van desde acciones encaminadas a
salvaguardar y mantener los ecosistemas y sus funciones, hasta aquellas que favorecen
especies o grupos de especies específicas, social o económicamente valiosas, para la mejora
de la producción de bienes y servicios. Además de los productos (que incluyen productos
madereros y no madereros), los montes gestionados de forma sostenible proporcionan
importantes servicios ecosistémicos, como la captura de carbono, la conservación de la
biodiversidad y la protección de los recursos hídricos. Es la contribución de la naturaleza
a las personas (Díaz et al., 2018; Jung et al., 2021).

Pero como ya indicaba nuestro académico entrante, en su libro “Los Montes. Patrimonio
natural” (Pérez-Soba, 1999), los montes son protectores, no protegidos. Es el monte el
que protege de las catástrofes naturales ya que las cubiertas vegetales y, especialmente,
los bosques, ejercen una influencia beneficiosa fundamental sobre el ciclo hidrológico.
Evitando riadas catastróficas, el desplome de las laderas, así como evitar el avance de las
cárcavas de erosión cortando caminos o socavando estructuras. Pero, también, los bosques
defienden a las poblaciones contra aludes, desprendimientos de rocas y de tierras, etc.

Los montes protegen de la alteración de la composición de la atmósfera: los árboles tienen
la capacidad de fijar el dióxido de carbono y, por tanto, ayudan a mantener los niveles de
este compuesto en la atmósfera.

Protegen de la pérdida de suelo fértil y de la baja calidad de las aguas.

Y entre las muchas bondades del monte se encuentra la de ser un refugio de la biodiver-
sidad. (Pérez-Soba, 1999).

No habrá una economía saludable en un Planeta insalubre, señala la FAO (2022) en este
último año.

El deterioro ambiental está contribuyendo al cambio climático, pero también a la pérdida
de biodiversidad y a la aparición de nuevas enfermedades.

Una buena gestión de los montes puede desempeñar un papel básico para luchar contra
estas crisis y avanzar hacia economías sostenibles.

La FAO (2022), por lo tanto, señala que hay que cumplir con tres grandes responsabili-
dades que nos pertenecen a los habitantes de este Planeta:

Punto 1. Detener la deforestación y mantener los montes.

Punto 2. Restaurar las tierras degradadas.

Punto 3. Alcanzar un uso sostenible de los montes y construir cadenas de valor verdes.
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Punto 1. Detener la deforestación y mantener los montes podría evitar la emisión de las
3, 6 ± 2GtCO2 gigatoneladas de dióxido de carbono por año entre los años 2020 y 2050,
incluido el 14 % de lo que se necesita en 2030 para mantener el calentamiento planetario
por debajo de 1,5 °C; salvaguardando, a la vez, mas de la mitad de la biodiversidad en la
Tierra (Hill et al., 2019; FAO, 2022).

El Sexto Informe de Evaluación del Panel Intergubernamental sobre Cambio

Climático (2019) subrayó que el cambio climático es generalizado, rápido y se está in-
tensificando y que solo una reducción rápida y drástica de los gases de efecto invernadero
(GEI) pueden prevenir el colapso climático. Todas las vías desarrolladas por el Panel
Intergubernamental sobre el Cambio Climático consistentes en limitar el aumento de la
temperatura media a menos de 1,5 °C, requieren que la actividad humana se vuelva neutra
en carbono para 2050. El análisis muestra que, además de la rápida descarbonización en
todas las economías, se requerirá una mitigación significativa de las opciones basadas en
tierra. (Masson-Delmotte et al., 2021; Goldstein et al., 2020). Detener la deforesta-
ción evitaría las emisiones directas de la biomasa perdida y mantendría la capacidad de
los bosques para absorber carbono y apoyar la resiliencia y los medios de vida sostenibles
(Busch y Engelmann, 2017).

Punto 2. Restauración de tierras degradadas y expansión de la agroselvicultura. La restau-
ración de tierras degradadas a través de la forestación y la reforestación, podría eliminar
de manera rentable entre 0,9 y 1,5 gigatoneladas de CO2 por año de la atmósfera, entre
2020 y 2050. De los 2200 millones de hectáreas de tierra degradada identificadas como
potencialmente disponibles para la restauración en todo el mundo, 1500 millones de hec-
táreas pueden ser más adecuadas para la restauración en mosaico que combina bosques y
árboles con agricultura (ONU, 2019; FAO, 2022).

Las Naciones Unidas han declarado 2021-2030 la Década para la Restauración de los
Ecosistemas (ONU, 2019; FAO, 2020), con el objetivo de prevenir, detener y revertir la
degradación de los ecosistemas en todos los continentes y en todos los océanos; generar
impulso político; crear un movimiento global y ampliar las acciones de restauración..
“Evitar la degradación”, “reducir la degradación” y “restaurar la tierra degradada” son
los tres aspectos de la jerarquía de respuesta en el enfoque de restauración de bosques
y paisajes. La restauración puede pagar su camino, pero por lo general es más barato
mantener los ecosistemas que dejar que se degraden y luego emprender la restauración.
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En diversos contextos, el costo de la restauración es mucho más bajo (hasta 26 veces)
que el costo de la inacción, y a la vez, los beneficios ambientales pueden ser considerables
(Gichuki et al., 2019).

La restauración de ecosistemas degradados puede mejorar la provisión de servicios eco-
sistémicos, como la conservación de la biodiversidad y la regulación del agua y el clima,
y estimular el crecimiento económico. Para tener éxito, los programas de restauración
requieren un diseño, una planificación y un seguimiento precisos y sistemáticos y una
combinación de múltiples acciones equilibradas sobre el terreno, resalta aquí la labor de
los Ingenieros de Montes junto con otros profesionales, biólogos, geólogos, agrónomos, etc.
Los árboles pueden desempeñar un papel importante, pero simplemente plantar árboles
en tierras degradadas (especialmente en monocultivos) es insuficiente y una idea errónea
de la restauración forestal. Los programas de restauración van más allá del simple esta-
blecimiento de la cubierta forestal, implican la restauración de paisajes completos para
satisfacer las necesidades presentes y futuras y ofrecen múltiples beneficios y usos de la
tierra.

Punto 3. El uso sostenible de los montes y la construcción de cadenas de valor ecológicas
o verdes, ayudarían a satisfacer la demanda futura de materiales, ya que se espera que el
consumo mundial de todos los recursos naturales se duplique con creces, y potenciaría el
sustentar economías sostenibles. Un aumento de la superficie forestal y una buena gestión
de los montes, podrían respaldar una recuperación verde y una transición hacia economías
neutras en carbono.

Se espera que la demanda de biomasa aumente aún más para satisfacer las crecientes ne-
cesidades de alimentos, energía, vivienda y otros usos materiales. La demanda de biomasa
de origen forestal estará impulsada principalmente por la construcción (se espera que la
demanda en ese sector casi se triplique para 2030) y por el envasado ( se espera que la
demanda se duplique para 2030), Circular bioeconomy (2020).

Satisfacer de manera sostenible la demanda de biomasa forestal requerirá un aumento en
el suministro de recursos a través de la restauración, reforestación y forestación en tierras
degradadas y una mayor eficiencia de los recursos.

En general, los resultados de la Conferencia sobre Cambio Climático de Glas-

gow (2021) respaldaron las tres rutas de las que hemos hablado con anterioridad. Más
de 140 países se han comprometido a través de la Declaración de líderes de Glasgow sobre
el uso de la tierra, a eliminar la pérdida de bosques para 2030 y apoyar la restauración y
la selvicultura sostenible. Asegurar el cero neto global para mediados de siglo y mantener
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1,5 grados. Se pide a los países que presenten objetivos de reducción de emisiones para
2030, que se propongan alcanzar el cero neto para mediados de siglo y adaptarse para
proteger las comunidades y los hábitats naturales (Masson-Delmotte et al., 2022).

Han pasado 50 años desde la primera conferencia mundial sobre el medio ambiente cele-
brada en 1972 y 30 años desde que se estableció una perspectiva mundial común en la
Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo. Durante
este período, se ha visto cada vez más claro que una buena gestión de los montes tiene un
papel crucial que desempeñar en el desarrollo sostenible, manteniendo el cambio climático
dentro de límites manejables (FAO, 2022).

Si nos centramos en los bosques, éstos cubren el 31 por ciento de la superficie terrestre
(4060 millones de hectáreas), pero el área se está reduciendo, con 420 millones de hectáreas
de bosques perdidos por la deforestación entre 1990 y 2020 (Dummett y Blundell,
2021). La tasa de deforestación está disminuyendo, pero todavía fue de 10 millones de
hectáreas cada año, en el periodo 2015–2020. Entre 2000 y 2020 se perdieron unos 47
millones de hectáreas de bosques primarios (Pacheco et al., 2021).

Los bosques proporcionan hábitat para el 80 por ciento de las especies de anfibios, el
75 por ciento de las especies de aves y el 68 por ciento de las especies de mamíferos.
Y los bosques tropicales contienen alrededor del 60 por ciento de todas las especies de
plantas vasculares (Vié et al., 2009). Más de 700 millones de hectáreas de bosque (18 por
ciento del área forestal total) se encuentran en áreas protegidas legalmente establecidas.
No obstante, la biodiversidad forestal sigue estando amenazada por la deforestación y la
degradación. El cambio climático es un factor de riesgo importante para la salud de los
bosques. Por ejemplo, hay indicios de que la incidencia y la gravedad de los incendios
forestales y las plagas están aumentando (van Wees et al., 2021).

La lucha contra los incendios es una gran medida de gestión, nadie lo duda, pero hay
que tener en cuenta que la prevención y la supresión integradas de incendios son menos
costosas que la propia lucha contra incendios y la restauración posterior (Programa de

las Naciones Unidas para el Medio Ambiente y Unión Internacional para

la Conservación de la Naturaleza, 2021).

La diversidad biológica forestal representa un recurso fundamental, ya que incluye las
especies del mundo y sus genes constituyentes, de los que depende la humanidad para
la salud, la prosperidad y el bienestar ambiental. La pérdida de ecosistemas, especies y
genes plantea una gran amenaza para la supervivencia de todos los seres vivos, incluidos
los humanos (Burley, 2002; FAO, 2014; de Vos et al., 2015).
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Las disminuciones de la diversidad y la abundancia de muchos de los principales poli-
nizadores representan una amenaza para la seguridad alimentaria, la salud humana, el
tejido cultural y los medios de subsistencia de millones de personas, especialmente las
comunidades rurales e indígenas (de Vos et al., 2015).

Se sospecha que la pérdida de bosques tiene impactos negativos directos e indirectos en la
salud humana, aunque los datos son limitados (no existen conjuntos de datos comparati-
vos a nivel mundial) y los riesgos de enfermedades infecciosas emergentes (EIE) asociadas
con los ecosistemas forestales están poco estudiados. La mayor parte de la investigación
tiende a centrarse en unas pocas enfermedades específicas (y en hospedadores conocidos)
en lugar de intentar comprender las dinámicas más importantes entre el hospedador, el
patógeno y el medio ambiente en un determinado ecosistema. Sin embargo, la mayoría (60
por ciento) de las EIE son causadas por patógenos que tienen una fuente animal (es decir,
son zoonóticos), y casi las tres cuartas partes (71,8 por ciento) de dichas EIE zoonóticas
se originan en la vida silvestre (Allen et al., 2017). El cambio del paisaje y la pérdida de
biodiversidad implican cambios importantes en la ecología de los patógenos y los hábitats
de la vida silvestre. Muchos patógenos utilizan las especies silvestres como huéspedes y
reservorios por lo que hay que tener en cuenta que el comercio de vida silvestre puede traer
patógenos a la población humana (Jones et al., 2008). El cambio en el uso de la tierra
(que comprende la deforestación, los asentamientos humanos en hábitats principalmente
de vida silvestre, la expansión de la producción agrícola y ganadera y la urbanización) es
un impulsor de pandemias de importancia mundial; se estima que ha causado la aparición
de más del 30 por ciento de las nuevas enfermedades identificadas desde 1960 (Wilcox

y Ellis, 2006; Venkatesh et al., 2020; Programa de las Naciones Unidas pa-

ra el Medio Ambiente y Unión Internacional para la Conservación de la

Naturaleza, 2020).

En resumen, es necesario actuar ahora para mantener el aumento de la temperatura global
por debajo de 1,5 °C, reducir el riesgo de futuras pandemias, garantizar la seguridad
alimentaria y la nutrición para todos, eliminar la pobreza, conservar la biodiversidad del
planeta y ofrecer esperanza de un mundo y un futuro mejor para todos. El Dr. Pérez-Soba
nos ha señalado la tarea y la aportación que los Ingenieros de Montes pueden realizar para
hacer que todos estos objetivos se cumplan.
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Como hemos podido escuchar en su discurso, Pérez-Soba ya señalaba hace unas décadas
que una de las tareas más urgentes que concierne a Aragón y a sus habitantes es el cuidado
y gestión de los montes aragoneses, que constituyen la mayor parte del patrimonio natural
de nuestra Comunidad (Pérez-Soba, 1999).

La incorporación del Dr. Pérez-Soba a la Real Academia de Ciencias será una gran ad-
quisición como científico y también como persona. No he querido resaltar, por la falta de
tiempo, la dedicación y entrega, no solo a su trabajo diario, sino que como se ha podido
comprobar, con su dedicación a la Ciencia y a la Gestión como Ingeniero de Montes que
es, y, además, a un voluntariado social, como dice él, para devolver a la sociedad las opor-
tunidades que la vida le ha brindado para poder llegar a ser lo que hoy es. No podemos
olvidar que el esfuerzo, la entrega y la dedicación ilusionantes pueden más que todas las
barreras y dificultades que puedan surgir, y el Dr. Pérez-Soba es un buen ejemplo de ello.

Aplicando la frase de Aristóteles (en Ética Nicomaquea. Naturaleza de la virtud ética),
cuando dice que “La inteligencia consiste no sólo en el conocimiento, sino también en
la destreza de aplicar los conocimientos en la práctica”, plasma perfectamente el devenir
y la dedicación del Dr. Pérez-Soba en su vida. Estamos seguros de que su inteligencia
y buen hacer continuará enriqueciendo nuestra Sección de Naturales y con ello, nuestra
Real Academia. En nombre de todos los miembros de la Academia y en el mío propio,
bienvenido a esta Real Academia de Ciencias de Zaragoza, a la que sin ninguna duda vas
a dar brillo y esplendor.

Muchas gracias.
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